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L O R C A 

\ Camino addante 

ШаВ Siti BUUQOr 

L;i muerte nunca bastante 
llorada del gran apóstol Pa­
blo Iglesias, dejó acéfalo el 
partido socialista español . 
Aquel liombre tan abnegado-
corno tenaz, tnn bondadoso 
como fuerte; aquél espíritu 
al)¡erío a loda idea noble, a 
toda acción genei'osn; aquél 
hombre de mirada serena y 
penetrante, de rosti'o enno­
blecido por la pureza de sus 
sentimientos y la elevación 
de su alma.; de oi-igen tan 
humildísimo y de tan alta 
gei-arquía espií'itual; aíjuél 
incansable sembrador de 
cultura en los agi'cstes cam­
pos del proletai'iado; aquel 
gran pati'iota el pi'imero en 
la lucha y en el sacrificio y 
ei último cu el disfrute de 
regalonas comodidades; a-
quél hombre hecho de la ma­
dera de los Cristos, no fué 
sustituido, no pudo serlo,no 
lo ha sido nün. 

El partido socialista tenía 
un jefe indiscutible ante el 
cual liabía que inclinarse. 
Riámonos de cuantas expli­
caciones aduzcan pai-a justi­
ficar esta omisión. La cono­
cida fórmula «líi rey ha 
muerto, ¡viva el Rey!» no pu­
do emplearse en este caso.El 
grande hombre no tenia su­
cesor por ser harto pequeños 
los que dejaba tras sí.¿Quién 
de ellos SE hubiera atrevido? 

Entre sus más aventaja­
dos apóstoles no hubo la­
bios que apuntaran un nom­
bre. Loa selló el REI;elo. Fal­
taba grandeza espiritual, co­
mo después han confirmado 
l o 3 hechos; pues si hasta.San 

Pedro tuvo el valor cobarde 
de oir por tres veces el can­
tar del gallo por haber nega­
do tres veces a Cristo, hasta 
el mejor de los apóstoles do 
Palilo Iglesias negó a su pre 
claro maestro, cuando el dic 
tador ofreció al partido ])ues 
los cn ia facciosa Asamblea. 
Y si Besteiro a aquien la opi 
nión reconoce como el me­
jor, obró con tal debilidad y 
con Ormandola viene,¿qué he 
mos de decir de los demás? | 
Los Prietos, los Largo, el de ' 
los Ríos; los Coi-deiro, los j 
Lucio, los Muiño, los Tripón i 
y tantos oti'o-, ni discípulos 
son de aquel gran hombre. 
¿Quién puede suponer sin 
ofender su memoria (]uo 
aquél hubiera tenido la más 
leve concomitancia con la 
Dictadura, cuando menos 
admitir mercedes? ¿Quién 
puede pensar que aquél hu­
biera entrado en irados con 
el Comité revolucionario im 
poniendo carteras a cambio 
de nna ayuda no prestada 
cuando llegó el momento de 
saber la vordadd?¿Cómo ima 
ginar siquiera quo aquel ver 
dadero socialista hubiese 
aceptado ni mucho menos 
exigido la colaboración di­
recta en el Poder? Mil veces 
mentecato, quien suponga 
que hubiese tolerado el bo-

\ chornoso escándalo de los 
enchufes.Discípulos éstos de 
aquel hombre! No; renega-

' ron de la sabia táctica del 
sublime Maestro! Aquél era 
verdadero padre espiritual 
de los obreros, protector in­
cansable de las masas prole­

tarias. Estas buscan su apo" 
yó para que sirvan de esca­
lera a su desatentada ambi­
ción. Promulgan leyes socia­
les en apai-iencia favorables 
al trabajador y d(!struyen el 
capital para que el obrero 

^ quede sin trabajo y muera 
de hanmbre.en tanto ([ue ellos 
disfrutan piligües sueldos, 

J dietas y comisiones por miíl 
tiples conceptos. Eu tanto 
(¡ue ellos reparten el presu­
puesto nacional creando un 
número infinito de burócra­
tas, de funcionarios, de em­
pleados,vagos protegidos en 
una República de trabajado­
res. Matan toda clase de ac­
tividades, hacen sucumbir la 
industria y el comercio,hun­
den a España en la i'uina, y, 
el obrero, errante, ambula 
por calles y plazas, por ca­
minos y poblados pidiendo 
limosna. ¡Desdichada clase 
OBRFM'a con cuya ciega igno­
rancia juegan esos falsos 
apóstoles de un socialismo 
acomodaticio con el que se 
nutren y engordan mientras 
el proletariado desnudo, es­
cuálido, es devorado por el 
monstruo de la anemia,de la 
tisis. Explotan su ignoran­
cia,porque esas doradas ven­
tajas que lo ofrecen están es­
critas en el papel р<п'о no re­
frendadas por la realidad; 
son el señuelo, el higuí fa­
moso engendrador de ilusio­
nes irrealizables porque ab­
surdo es el procediniiento y 
falsa la táctica, en tanto que 
ellos, los amos, los nuevos 
caciques taimados y sagaces 
desarrollan su espíritu prác­
tico que les permite habitar 
en casas confortables.sentar­
se ante mesas con abundan­
tes manjares, vestir con ele­
gancia y usar elegantísimos 
coches. 

¡Pobres obreros! Llorad 
la muerte dc Pablo Iglesias, 
del verdadero Apóstol, aus­
tero y pobre, modesto y sen­
cillo, demócrata de coi-azón, 
grande de alma. El lugar 
que ocupó en el socialismo 
está vacío. Siis discípulos, 
como San Pedro a Cristo, h< 
niegan, ló niegan... El re[>e-
tido canto del gallo que son 
vuestras lamentaciones,vues 
tras amargas quejas, no los 
conmueve, no los estremece, 
no despiertan sus al?otarga-
das COIK'iencias. 

Gime el espíritu del gran 

hombre: ¿Qué hacéis con los 
que yo amé? 

Y contestan los fusiles de 
Arnedo, de Jeresa, de Casas 

ias... 

ILUAN DIL PUEBLO 

MADR:D 

Qna querella cri­
minal contra el 

8r. Hzaña 
El diputado radical. Sr. Rodríguez 

Pinero,ha pedido al Sr. Besteiro pon­

ga a su disposición el e.xpediente ins­

truido por los sucesos de Casas Vie­

jas a fin de querellarse ante las Cor 

tes contra el señor Azaña y entablar] 

la acción criminal contra él. | 

El Presidente de la Cámara le ba 

contestado que desde luego le facili­

tará el citado expediente, incluso la 

parte que está en poder del Tribunal 

Supremo. 

La conferencia 
económica de 

Londres 

ün trabajo de gran ínteres 

Leemos en nuestro querido colega 

El Financiero^, el luminoso informe ( 

que, en representación del Consejo 

Superior Bancario ha formulado el 

vocal del mismo, D. Antonio P. Sa-

sía, a la Comisión interministerial. 

El Sr. Sasía que, como es sabido, 

es hoy una de las figuras mas desta- , 

cadas entre los financieros de Espa­

ña, divide su notabilísimo trabajo eu ' 

l«>s siguientes capítulos o apartados: 

Consideraciones generales; los pre­

cios; precio de venta y precio de cos­

te; Producción nacional e importa­

ción extranjera;lmportación y Expor­

tación; Dinero, crédito y banca, la 

doctrina y la orientación de la Con­

ferencia; Los hechos; La política m o ­

netaria y bancaria del Gobierno es­

pañol; f^atrón oro; Centro Oficial de 

Contratación. 

El ilustre Director General del 

Banco Central nos ofrece en el infor­

me que comentamos una clara y cer­

tera visión de la realidad ea todos y 

en cada uno de los extremos de que 

se ocupa, poniendo una vez mas de 

manifiesto sus extraordinarias dotes 

de financiero y sus extensos y profun 

dos conocimientos en estas materias. 

Ei trabajo del Sr. Sasía es tan razo­

nado y completo que habrá de lla­

mar la atención, y aún interesar, a los 

no versados en cuestiones de esta ín­

dole, mereciendo especial y detenido 

^ estudio'en las altas esferas paralas 

' que se ha escrito. 

iOUE SIGAN LOS SOCÍALISTAS! 

Prieto dice a Mar­
tínez Moya, c[ue no 

puede resolver el 
problema de aéuas 

de Lorca porcíue no 
tiene una varita 

mágica. 
Fl diputado radical Sr. Martínez 

Moya,que a menudo viene ocupando 

se de nuestro capitalísimo problema 

de riegos, en las Cortes—cosa que le 

agradecemos vivamente—volvió ayer 

de paso que pidió remedio para lo? 

daños que los pasados temporaleÍ 

han hecho en nuestra iuierta, a rogar 

al ministro de Obras Públicas que se 

acelere el expediente de tiasvase de 

los ríos Castril y Ouard.il para reme­

diar el paro obrero y dotar a la zona 

de Lorca del agua que necesita. 

El señor Prieto le contestó que no 

podía resolver el problema de Lorca 

porque él no tiene una varita mágica. 

Lo de Loica no es cuestión de díai 

ni de semanas, sino de muchos años. 

Como el Sr. Martínez K\6yn insis 

tiera,diciendo que Lorca está dispues­

ta a gastar el dinero que hiciera falta 

en estas obras, y que sólo esperab:i 

que en el ministerio se impulsase el 

expediente para obtener la autoriza­

ción, el señor Ministro de Obras Pú^ 

blicas, dijo al insistente diputado, tal 

vez con el fin de que no io mareara" 

más, que el problema de las agu^s. 

de Lorca abarca dos aspectos: uno, 

de orden social, y otro de rivalidad 

entre dos provinci.is. Si se resolviera 

en favor de una se levantaría la otra. 

(t,a razón es co:\vincente Sr.Piieío) 

Al ministro de Oliras Públicas no 

le asustaría urar U.IÜO ijaaiitos millo­

nes aun con la sospecha de que no 

diera resultado, pero esto sería deci­

dir a cara o cruz. 

V terminó diciendo: «Mi voluntad 

es grande, pero no tengo la facultad 

dc hacer milagros.v 

Suscripción ]4acíonal 
PARA ía viuda dc felíx 

LORCNZO; (Г)«иоШо) 

lV-se¡;iy 

Suma anterior 55.01) 

Un lorquino residente en Ta­

rrasa 10.00 

Suma y sigue 65.00 

Las esquelas de defunción que 

se~ encarguen en la imprenta 

de LA TARDE dan derecho a 

la inserción gratuita de ésta en 

la primera plana de este diario 

LEA USTED: 


